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Un Jotab·eche del sur· 

~ISTE en provincia un constant~ anhel~ 

-de todo punto justificable como aapira_ción 

cultu
1
ra 1-de conocer Santiago J. ,u•· mi,té-

. ríos, aus l~ces, &US progresos, pueato que· la. 
capital es, en un· país auclamericano, la ciudad_ que re­

sume y expresa el e.stado de su civilización. E& la mÍ•­

ma inquietud que hacía ver J o,é J o.aquÍn V al]~.jo e'n 

su.! sabro.sos artÍ_cul~s, y q~e subsi.1te aún e~ todo, loa 

países. d~l continente, lo cual podría explicar en buena 

parte e&a_. éie~ta. tende~·ci~ na,fural del vagabundaje 

criollo, pr~pio de u~a raza nuev~. 

- Así· como los mahom.P.ta_no, deben visitar por lo ~~­
noa una vez e~ _,u vida la Meca,. y como el ,a:ntiagui­

, no alimenta el ardie~te deseo de conocer Buerío.s Ai-. ' 

re&, Nueva .York. y -Europa, así también el. provincia­

no sureño in~ntiene el vivo cleaeo Je tomar contact~ 

con. la capital ele su país·. P orquc ad~más d~ ~ati,facer 

._.tu. muy atendible curio.,idac( ~ ese viaje a Santiago }9 
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coloca en un. &itio de pree.minencia entre &ua paisano& 

que .se han quedado metidos en el t~rruño. • . 

• A.,~ e.s como fl_u:yen a diario, viajeros, comerciante,, • 

• empleados en vacacionc.! y, . en especial, estudiante.t 

ávido.t. Por otra parte, ya aqu; se ~.,tá máa cerca del 

• re.sto del mundo civilizado; es el primer paso· que ea 

mene.1ter dar. 

Esta relación .del provinciano con la capital, of~ece_ 

excelente ~ate~ial para·· estudioa psicológicos compara­

tivos, po_r las innumerables situaciones pin:torescas y . 
. .revelado..ra.! de la· esencia provinciall:a que se ·manifiesta· 

libremente- al p~nerla en trances de contraste. 

U na v~liosa fuente para el conocimie_nto J~}' alma 

,~reña, en que se explotan admira..blemente estos recur­

so,, la constituye l~ obra ele] gracioso cost~mbrista de·~ 

la región, Pedro Rui% Aldea, que figura hacia 18 60 
y que a pesar de su ap.reciable yalor, no ha sido suti~ 

cientemente· difundida, en los ambientes literarios nacio­

nales. Aun cuando este autor es oriundo de lo.t 4nge­

lea, aus obaerv~ciones, &Íemp~e Íinas, son válidas pa~~ 

todaa la· f ~ontera de a
1

que1los y de estos tié"mpos·. ·Su 

gracejo e~ la expreaión, su agilidad en fa captac·i~n de 

dcta11c& Je la époc~ y su gente, lo coloca~ en· la m~a­

ma alt~ jerarquÍ3: de los grandes· costumbristas de núe_a­

tra lengua, .encabezados. por Larra en España ·y· J o~é 

,J oaqu;n V a11ejo en Cbile. Su extraordínari~ • parecido 

con este último 1~ ha valido c6n toda justicia_ la deno-' 

mi~ación de Jota be eh e de 1 Sur. No resulta-fue-· 

ra de límite aclelantar que, en muchos ·aspectos, vcrbi- • 
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grac~a, en la corrección y mayor livianura del estilo.,_~ 

Ruiz Aldea aventaja sobradamente al mae&tro, que en 

no pocas ocasiones ae mue&tra Jento y pesado. 

Aparecen sus trabajos en la prensa incipiente de la 
Frontera, especialmente en «El Correo del Sur•, de 

Concepción, y, más tarde-cuando ·su f arna adq~iere 

sólidos contornos-e □ ~El. F erroc·arril» de Santiago. 

En 1894, Horacio L~ra, amante 7 conocedor_ de la 

región austral y de sus va1ores, publicó por primera 

vez e~ un volum~ una colección escogida de e.!tos ar­

trculos de la más, recia calidad artí.!tica y documental, 

como un reconocimiento I un homenaje a la digna labor -

de Ru~z Aldea. ( 1 ). 
La serie más· 'acertada y la que conqui~tÓ definiti­

va mente el • renombre de este costumbrista es Los 

P ro vi n c i anos, a·parecida en 18 6 2, en que se ad­

vierte la profunda influenc·ia que José J oaqu~n Valle­

JO eJerció en ~], y yue hace _recordar. de inmediato la 
serie del nortino, E J P ro vine i a n o, ; E l Pro -
vine'¡ ano en Santiago, y . El p· ro v Í ne i ano 

Renegad o: Se de~cubren si~ilítudes sorprendentes 

en una comparación de estoj do.s auto~es a través de 

las producciodes mencionada.,, 

Los cuadros de Ruiz Aldea sobre este punto,· bien 

podrían· haberse titulado • ci Los Provincia:nos de San- • 

-(1) El eeg'undo t~mo fué publicado en 1898: ambo• volúmenee son 

ahora una curio.,idad b~bliog'rá hca por eu escasez.: la Biblioteca Nacional 

po!lee sólo do5 ejemplaree 9el primer tomo. Sería por demás acertado que 

al~una institución ee dispusiera reali%ar una reedición de e•to• ..-alio•o• 

trabajos. 
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tiago~, ya que sus pinturas se refieren al choque vio­
len to de dos modalidad es culturales y éticas ·perfecta­
mcnte diferenciadas; des~ribe las venturas y deaventu­
ras quet el .sureño experiment~ en su primera e.1tada 

en la ca pi tal de la Re pública. 

La vida de provincia, generosa en recursos natura­
les y donde la.t relaciones sociales poseen un ca~áctcr 
Íamiliar y' hogareño, crean en el comarcano la Íngénua_ 
fe y la con~anza en el prójimo. Su hech1;1ra moral, que 
ac traduce. en diversas formas, su apariencia bo~acho­
na, contrasta de inmediato con la esencia y catadura 

_ del metropol~tano, nervioso, pícaro y audaz, Jogueado 
en las complejidades cambiante.s de la urbe. Aquelloa 
rasgos· del sureño, fácilmente a provcchable.t por un in­
dividuo 'aatuto e Ínescrupu-Joso, han sido .,iempre el ce-. 
bo segúro en la capital. E&tos per&onajes pululan hoy, 
en las estaciones de l~s ferrocarriles y en los puerto,, 
a la caza de provincianos incauto.s. Es curioso ob.1,crvar _ 

cómo ya Ruiz A1dea registra, con todos au.s, e~redo.,, 
el manoseado «cuento del do>, que existe hrsta el_ pre­
sente ~n las más inverosímiles variedades. 1 • • 

En e:ste aapecto, se ve que el provinciano de, V·allc­
jo reacciona con mayor presteza o menor lentitud que 
el Sureño; e3te último, sobre. todo en aquella épo·ca, re­
incidía variáa veces en sus· caídas. J otabec,he. en &U ar.-" 

tículo , « El provinciano ea ·santiago> presenta al pa­
ciente acosado primero por las bror;nas de los santiagui­
~os que lo,,ven entrar, caballero e~ su jamelgo, cargado_ 
de a parejo, d(" • viaje 'y prod1=1ctos de la ~egión, cohibí-
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·do,· embobado por las novedades del medio urbano coa­

m~polita, descon<;>cido y· f ~ mo8o en au tierra_; luego, 

bajo una andanada de rechiflas,de las turb_as 1 ·se enea-_ 

brita el caballo-que no existía, a la sazón, otro medio 

de correr estas andanzas-y el j Ínete &e viene ál &uelo 

e..,truendosamente con la consiguiente algazara de loa 

espectadores. (t l' o dos, entonces, .se le van encima a fa­

vorecerle, levantarle y sacudirle; en un dos por tres le 

dejan al· pobre aliviado, no precisamente del dolor sino 

del peso de s~ bolsillo, de sus espuelas, de su sombr.ero, 

amén de ~arias. piezas de la mo~tura, -que, como laa 

de mfs, des a pa~ecen como por encanto entre las g·ente•_ 

honrad.as1> (2). . · . _ 
Ruiz Aldea des-cribe 8ituacÍo'ne.s semejantes; p~ro . 

. con detalles más compuestos y abuadante.1, que mani ... • 

Eestaa el progréso rá·pido que se va operando en·_ esta 

- institución de la picardía, cuyos, antecedentes literario, 

·Y reales se encuentran, .sin duda, en la España del Si-. 
gl.o de Üro. Los prov¡ncianos sureñQs er.an reconocidoa 

en el acto por su estampa y· por su ·actitud vacilante y 

maravillada al llegar a la cap~tal, y ~~onf orme entra­

ban por la calle vieja de San Diego, empezab~ su vÍ~ 

• dolorosa·:&. Bromas· de 'tod~ l~ya y calibre; divertida, 

exterioriz:aciones de e bienve~id.a», a la vi.,ta de canas­

tos, que~os y demás aperos y pr?visiones que pendían 

de la ·cabalgadura. «U:°~ lo ~a1udaba • con ironÍaa, otro& 

, le espantaban el caballo, éste le ·preguntaba. por las· 

{2) Jota beche: El Provinciano en Santiago. 
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cargas, aquél le, srrojaba un cascarazo. Los provincia-

no, toleraban estas demostracione, fraternales por te-· 

mor de que si deTolvían inJuria·s por injuria& ·,e vic~en 

de.,puéa argumentado, T conclu;dos con ra~ones ele más 

pe.to•. 

Má.s tarde, ,e veían obligados a"· recurrir a un guia 

para que los condujera a la Posada de San Francisco· 

o ·a Ja· de Santo Dom,ngo que,- a pesar de estar junto 

a lo, conventos, nada tenían, por· cierto, Je su santi­

dad, pues eran insalubres e incómodos, per~. cuya fa­

ma había trascendido al Sur, ·y 'la rutina ~eguía su 

r.itmo. e El ho'mbre ·a qui~n se dirigían los sacaba Je la 

dirección que lleTaban y loa extraviaba adrede. Ha ... 

cían ello, cuanto se les decía; dobl-aban una calle, em­

párejaban otra y ,e encerraban después en una que· no 

tenía salida .. Pedían nuevas señas y les indicaban la 

de la iglesia vieja de San Juan de Dios por la Po.ia­

da de San Francisco. Corno la Posada de Sa~ F .can­

ci.sco venía a estar cerca del convento de ese nombre, 

y así lo traían advertido Je su tierra, los provinciano• 

• tomaban las barracas ele madera que había ahí sit.ua .... 

da·.,, por la posada referida, y cuando se prepar.aban a. 

de-,ensillar, no faltaba quien con un~ vara en lá m~no, 

• los echara cqn la mÚ&Íca a otra parte>·. 

e Tornaban después un guia, y éste lo, llevaba por. 

en medio d~ la· A lamerla,· com·Q por el mejor camino 

. público. Esta circunstancia' puesta en conocimiento -clel 
v~gilante por .el mi,mo conductor, daba lugar a que. loa 
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·aporrease .Y les cobra.se la multa ( 3) • Mientra& tanto 

el amigo desaparecía por entre lo.! árbole&, llevándo6e 

la propina que había pedido adelantada y Jo, provin- • 

ciano& volvían a p;gar otro cicero~e, que regu"larmente 

ern el vigilant~, de concierto con el hombre ·o con otros 

·_mucho~ que para estas cosas están a .su devoción. ( 4). 

• La candidez y buena fe del provinciano e& tan fuer­

te, que no transcurre mucho tiempo sin que· &e haJ1e 

~nredado en otros ardides, hábilmente tramados. Ya una 

vez Je hacen paga~ un der~cho que no existe por la entra 

da a un establecimiento público-convencidos de que 

aq·u~ todo ~ebe pagar.!e-ya l':> embaucan en una parti­

J!l de carta, marcadas, le bacen cancelar la cuenta de 

un op;paro alm_uerzo de una invitación im•aginaria. 

Y cel cuento del tÍoi. es ¡practicado hoy día en for- . 

ma muy semejante y con excelentes resultados, máxime 

con aguéllos que aun tienen el ·desatino de prc_sentarsc 

con poncho y sombrero alón y un par de canastos de 

huevos y gallinas. R~curso socorrido es el boleto pre­

miado' de la loter~a ~ el hallazgo f ort_uito,. a loa pie, 

del recién llegado, de un fajo de billetes. 

Los cuadros de· Ruiz Ald~á prueban.- pue.t, en pri­

mer té~mino, la fe absolutamente exenta de malicia del 

.- provinci~no qtie arriba a Santiago, creyendo ll~gar a 

su propia• tierra. No logra comprender fácilmente el 

cambio radical de _ambiente. E. la· inercia psicológica 

que lo confunde. En un prin~ipio, c:l nuevo medio tan 

(3) Contribución que en ning~n caao iba a par~r a lu arca• b•calca. 

( 4)' Ruiz Aldea: Los Provincianos. 
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abigarrado para él, lo aturde; pero andando el ·tiempo, 

se asimila de tal suerte que llega a ser un ex ponen~e 

social de primera fuerza, ya que posee -ia ventaja sobre 

los demás de conocer profundamente otras modalidades 

vitaleJ· que leJ ha dado su tierra natal y de las que 

carece el metropolitano, que_ se desenvuelve en sus ea­

trechas ~árgenc!s cotidiauas .. 

Su. ve.stimenta..-como la entonación de su ~oz---es 

_también inconfundible, y Ruiz ·Aldea. anota que pos­

ponen· la moda a la comodidad; su clima le e-xige este 

rasgo. Tal ha ocurrido hasta época reciente. Desde 

hace unos veinte años a esta parte se viene ndvirtiendo. 

-según observadores santiaguinos-un·a reacción nota-:-· 

bl~ tanto en el ve~ti~ ·como en el hablar, aun cuando la 

licuación de la e 11, es in~ariable; y es po&Í ble consta­

tar que existe en ellos hasta mayor yiveza; vale decir, 

de.sconÍianza, para def encierse de los malandrines del 

ccuentol). 

N º _hay ya una , dif ei;encia tan manifie.1ta en • este 

.ientido, entre el provinciano y el metropolitano. Ello· 

ha y que atribuirlo; sobre todo, al ferrocarril. El ,dina-,.· . 

mismo coamopolizante que imprim~ esta verdadern co­

lumna vertebral de Ja Frontera, ha permiti_do poner en.· 

contacto, primero a los comarcanos _entre sí, y • luego 

producir • la interinfluencia ent~e ·el] os y la ca pi tal. 

De este factor resultan otros n·o menos importante& 

que contribuyen a Íncrem.entar y perf ~ccionar la cultura 

de 1a Frontera: el movim·iento econÓm.ico, la radiotele--=­

f onÍa, el cine, el turismo. , 




